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Equidad educativa en el aglomerado Bahía Blanca-Cerri

María Marta Formichella
Departmanento de Economía- UNS /CONICET

maryformichella@yahoo.com.ar

Introducción
El objetivo del presente trabajo es analizar el fenómeno de la equidad educativa

en el aglomerado Bahía Blanca-Cerri. Si bien mi motivación para estudiar la temática
de la equidad educativa nace en una cuestión normativa, por considerar injusto que los
individuos no tengan igualdad de oportunidades a la hora de aprender, mi interés por la
educación también es fruto de una inquietud teórica.

Existe consenso en la literatura económica acerca de que la educación es un
determinante muy relevante para el crecimiento económico. Pueden mencionarse
modelos que dan importancia al stock de capital humano acumulado (Por ejemplo
Nelson y Phelps, 1966, citados por Aghion y Howitt, 1998) y modelos que destacan el
rol de la tasa de crecimiento de capital humano (Por ejemplo Lucas, 1988), pero todos
coinciden en que la educación favorece el crecimiento.

Asimismo, la educación es propicia para el desarrollo (Sen, 1999) y una de las
formas en que esto se evidencia es a través del efecto que tiene la educación sobre el
bienestar de las familias (Barham, Boadway, Marchand y Pestieau, 1995). No todas
las familias tienen las mismas posibilidades y recursos para acceder al bien educación,
pudiendo algunas caer en una trampa de pobreza por su bajo nivel de capital humano
(Barham et al., 1995; Santos, 2007).

Una trampa de pobreza se define como cualquier mecanismo autorreforzado
que cause que la pobreza persista, este mecanismo puede darse tanto a nivel micro
como macro1.  En este trabajo interesa particularmente el nivel micro. Si un individuo
pertenece a una familia cuyos ingresos caen por debajo de la línea de la pobreza
tendrá dificultades para obtener un alto nivel de educación. De esta forma, en un
mundo donde el mercado laboral exige cada vez mayores habilidades, este individuo
no podrá acceder a un trabajo de alta remuneración, debido a que su realidad lo ha
impulsado a ingresar a este mercado sin estar suficientemente capacitado. De esta
forma, es muy probable que no logre salir de la pobreza y que en su futuro forme un
nuevo hogar pobre, en el que sus hijos serán pobres y se repetirá el ciclo.
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Cabe destacar que, existen importantes autores que han hecho referencia a la
necesidad de investigar la equidad educativa. Gasparini (2001) destaca que la des-
igualdad de ingresos se explica en parte por la desigualdad en educación, y resalta que
por dicho motivo en la literatura económica toma relevancia el estudio de la distribu-
ción de capital humano. En igual sentido Alieto Guadagni, en la Reunión Anual de la
Asociación Argentina de Economía Política (AAEP) del año 2007, manifestó: «Es
hora de que discutamos la distribución de capital humano».

Asimismo, Gustavo Márquez (miembro del Banco Interamericano de Desarro-
llo), en la reunión anual de la «Network on Inequality and Poverty (NIP)» del año
2007, presentó los resultados de un experimento realizado con individuos de diferentes
países en relación a un juego. Uno de los principales hallazgos del mismo, fue que la
mayor distancia entre niveles educativos de los jugadores dificulta la cooperación y
aumenta los costos de transacción. Si esta noción se traslada a la sociedad puede
decirse que, cuando los niveles educativos de los individuos son muy dispares  se
crean pérdidas sociales.

El concepto de equidad es sumamente complejo y sus definiciones han ido va-
riando con el tiempo. D´Lia y Maingon (2004) señalan que las teorías que han estudiado
el tema están de acuerdo en vincular la equidad con las diferencias y/o desigualdades
relacionadas a condiciones de injusticia.  En relación a la educación, durante años se
consideró equitativo el «igual tratamiento para los iguales» (equidad horizontal), sin em-
bargo el tiempo demostró que también debía tenerse en cuenta el concepto de equidad
vertical «desigual tratamiento para los desiguales» (Morduchowicz, 2000).

En educación puede analizarse la equidad interna y la equidad externa. La
equidad educativa  interna hace referencia a la equidad dentro del sistema educa-
tivo y tiene que ver con cuestiones tales como: qué grupos sociales acceden a qué
niveles educativos, cuál es el rendimiento de dichos grupos a lo largo del ciclo de vida
escolar, cómo es su recorrido por los diferentes niveles, qué calidad de educación
reciben, cuál es el producto final que obtienen, entre otras cuestiones. La equidad
educativa externa se vincula a los logros posteriores al paso por el sistema educati-
vo, observándose que los individuos con mejor performance educativa obtienen mejo-
res oportunidades en el mundo laboral (Calero, 1999).

Por ello, existen indicadores de equidad educativa en función de tres momentos
distintos del proceso educativo: a) el acceso (indicadores de input), b) la estructura de
cualificaciones que el sistema educativo general (indicadores de output) y c) el pro-
ducto que provoca el sistema educativo luego de interactuar con el mercado de traba-
jo (indicadores de resultado) (Calero, Escardibul y Mediavilla, 2006).

Lo anterior coincide con lo que Feijoo (2002) denomina equidad educativa
presistema, intrasistema y postsistema. La equidad presistema alude a la capacidad
que tienen los individuos para tomar los conocimientos que se ofrecen en el sistema
educativo. Diferentes condiciones individuales, de entorno, sociales y económicas hacen
que las personas posean distintas habilidades de educabilidad. Calero (1999) incluye
esta dimensión y la dimensión intrasistema dentro de la equidad interna (y las mide
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con los indicadores de input y output), mientras que al espacio postsistema, relacio-
nado con el «resultado», es el que denomina equidad externa.

En este trabajo se presentan los resultados de algunos indicadores de equidad
educativa calculados para el aglomerado Bahía Blanca-Cerri, con datos de la Encues-
ta Permanente de Hogares (EPH) de Argentina, correspondiente al segundo semes-
tre del año 2006.

Equidad educativa interna
Para analizar la equidad educativa interna es necesario evaluar el acceso al

sistema educativo en cada uno de los niveles: preescolar, primario, secundario y supe-
rior, y también el resultado obtenido en los mismos. Como indicadores de input se utilizan
la Curva de Concentración Educativa (CCE) y la tasa de asistencia (o de escolarización).
Como indicador de output se hará uso de la Curva de Lorenz Educativa.

La Curva de Concentración se forma a partir de la proporción acumulada de
educación que posee la proporción acumulada de individuos ordenados según ingre-
sos (Lugo, 2006). Aquí se presenta la CCE para el aglomerado Bahía Blanca-Cerri,
para cada uno de los niveles educativos (Gráficos Nº 1, 2, 3 y 4), por ello la población
de referencia será la población que está en edad de asistir en cada uno de ellos. El
indicador educativo utilizado para armar la curva es «el número de individuos que
teniendo la edad para asistir2 a un determinado nivel educativo, asisten al mismo». En
el eje X se ordenan los individuos según sus ingresos, esto se realiza en función de a
qué decil de ingreso per cápita familiar pertenecen, y en el eje Y se «acumula» el
indicador educativo. En el total acumulado, para el 100% de individuos ordenados
según sus ingresos, se tendrá el total de alumnos en el nivel educativo en cuestión, es
decir, el 100% de los que asisten a dicho nivel. Por este motivo, la CCE termina en la
esquina superior del cuadrado y la diagonal representa aquella situación en la que en
cada decil de ingresos existe la misma proporción de estudiantes que asisten a un
determinado nivel educativo (perfecta igualdad).

Del análisis de las Curvas de Concentración Educativa para cada nivel pueden
sacarse diferentes conclusiones. En principio, se observa que la asistencia a los pri-
meros niveles educativos prácticamente no varía entre los individuos que pertenecen
a diferentes deciles de ingreso per cápita familiar. En el caso del nivel preescolar la
CCE es aproximadamente igual a la de perfecta de igualdad y el caso del nivel prima-
rio éstas coinciden totalmente.

Sin embargo, la CCE correspondiente al nivel secundario (o medio) y la que
corresponde al nivel superior, muestran un mayor grado de inequidad en el acceso,
quedando por largos tramos por debajo de la curva de perfecta igualdad. Se observa
que, entre quienes pertenecen a los deciles de ingreso más bajos, es menor la propor-
ción de individuos que asiste a un establecimiento educativo.

Esta diferencia entre los primeros niveles educativos y los subsiguientes puede
tener diversas explicaciones que se complementan entre sí. Por un lado,  en el año que
se está analizando (2006), la asistencia al nivel preescolar (sala de 5 años) y al nivel

María Marta Formichella
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primario era obligatoria por ley, mientras que del nivel medio sólo era obligatoria la
asistencia a los dos primeros años. Asimismo, muchas políticas sociales tendientes a
colaborar con los estratos más bajos de la población, o bien se canalizan por medio de
las escuelas (por ejemplo: los comedores escolares), o bien exigen, para que una
familia reciba la ayuda correspondiente, que los menores pertenecientes a la misma
cumplan con la asistencia escolar obligatoria.

Por otra parte, a medida que el individuo avanza en la carrera escolar, aumen-
tan los costos de educarse en el sistema formal, tanto los costos explícitos como los de
oportunidad. En relación a éstos últimos, cabe destacar que muchos adolescentes y
jóvenes pertenecientes a hogares ubicados en los deciles más bajos de ingreso, si bien
al entrar en el mercado laboral no alcanzan a acceder a un salario elevado, su contri-
bución al ingreso monetario familiar llega a ser una proporción verdaderamente im-
portante del total.

Respecto a las desigualdades en el acceso a los niveles educativos medio y
superior, se llega a conclusiones similares al comparar la tasa neta de escolarización
de los individuos pobres y no pobres (dicha tasa se define como el porcentaje de los
que asisten a un determinado nivel educativo, en función de los que están en edad de
asistir). Para el primer grupo la tasa de escolarización es del 80% para el nivel medio
y del 39% para el nivel superior, mientras que para el segundo grupo los porcentajes
ascienden a 95% y 57% respectivamente.

Con relación a los indicadores de output dentro de la equidad educativa inter-
na, en el gráfico Nº 5 se presenta la curva de Lorenz educativa para el año 2006.
Además, con el fin de analizar la evolución de la equidad en el tiempo, también se
expone este indicador para los años 1996 y 2001.

La curva de Lorenz educativa posee, en el eje X, el acumulado de la población
entre 25 y 66 años, ordenada según ingreso per cápita familiar, y en el eje Y, el acumu-
lado de población en dicha franja etaria, ordenada según años de estudio aprobados3.
La recta de 45º representa la curva de perfecta igualdad. La cual describiría la situa-
ción en la que individuos pertenecientes a diferentes deciles de ingreso poseen la
misma cantidad de años de estudio en su haber. Sin embargo, esto no es así en la
realidad, y el nivel de desigualdad se ve reflejado en la distancia entre la curva de
Lorenz educativa y la curva de perfecta igualdad. Cuanto más lejos esta una de la
otra, mayor es el nivel de desigualdad.

De la observación del gráfico de las curvas de Lorenz educativas, puede con-
cluirse que la desigualdad educativa en el aglomerado Bahía Blanca-Cerri ha dismi-
nuido en los últimos veinte años. Esto tiene una connotación positiva, desde el punto
de vista de la equidad; sin embargo hay que tener cuidado en no sobredimensionar
este resultado, ya que sólo se esta midiendo cantidad de años de estudio y los datos
disponibles no permiten evaluar la calidad de la educación recibida por los individuos.
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Equidad Educativa Externa
Para analizar la equidad educativa externa, se tendrán en cuenta dos elemen-

tos: el ingreso laboral que reciben los individuos y la calidad de su puesto de trabajo.
Con respecto al nivel de ingresos, se utiliza como  indicador de resultado una

curva de concentración educativa «invertida». Se emplea el nombre «invertida» por-
que, al revés que en el caso de la CCE, acumula en el eje X a la población ordenada
según un indicador educativo, en este caso el nivel educativo, y en el eje Y acumula a
esa misma población, pero ordenada según ingresos. De esta manera, puede obser-
varse si los individuos que poseen diferente nivel educativo acopian o no, la misma
proporción del ingreso total.

En el gráfico Nº 6 se presenta la CCE «invertida», tomando como población de
referencia el grupo de individuos ocupados. En el mismo puede observarse que no
existe perfecta igualdad, ya que los individuos con menor nivel educativo acumulan
una proporción menor del ingreso. La CCE «invertida» para el grupo de los asalaria-
dos coincide prácticamente con la CCE «invertida» del total de los trabajadores ocu-
pados (asalariados, cuentapropistas y patrones), esto es lógico porque en el aglomera-
do Bahía Blanca-Cerri el grupo de los asalariados representa al 78% del total de los
ocupados. En este sentido, cabe destacar que, por dicho motivo, estudiar la dinámica
del grupo de los asalariados da una idea del comportamiento del mercado laboral
global.

Por otra parte, siguiendo a Gasparini (2003), se utilizan las ecuaciones de Mincer4

con el fin de conocer la vinculación entre el nivel educativo de los individuos y su
salario horario. Se toma como población de referencia al grupo de trabajadores ocu-
pados que posee la categoría ocupacional «asalariado» y se corre una regresión li-
neal5 en la que la variable dependiente es el «logaritmo natural del salario por hora
obtenido en la ocupación principal», y las variables independientes son la edad, la edad
al cuadrado y variables dicotómicas que representan a cada nivel educativo (su valor
es uno si el individuo posee el nivel educativo en cuestión y cero en caso contrario).
La regresión se realiza, por un lado, para el grupo de los hombres y, por el otro, para el
grupo de las mujeres.

De acuerdo a los resultados arrojados por la regresión econométrica, se puede
explicar el por qué de la forma de la CCE «invertida», ya que se observa que los
coeficientes que acompañan a las variables educativas son positivos, es decir que el
salario horario es creciente con el nivel educativo de los individuos. Sin embargo, esto
se da a partir del nivel «secundario completo», ya que tanto en el grupo de los hombres
como en el de las mujeres, se observa que concluir el nivel primario no es significativo
para explicar el salario.

Para los hombres, terminar el nivel secundario eleva el salario en un
26%, es decir que si se comparan los salarios de los individuos con nivel educativo
«secundario incompleto» con el de aquellos que sí poseen título secundario, en prome-
dio, el segundo grupo tendrá un salario 26% mayor. Asimismo, el salario de quienes
obtienen el título secundario es 36% mayor que el de los individuos que tienen primaria
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completa y ni siquiera comenzaron a cursar en el nivel medio. Por último, con respec-
to al nivel superior, se observa que el salario de quienes han obtenido un título profe-
sional es 34% mayor que el de quienes poseen el título secundario, hayan o no comen-
zado a cursar en el nivel superior. Mientras que es un 70% mayor que el salario de
quienes sólo alcanzaron a obtener el título de nivel primario.

En el grupo de las mujeres, el salario de aquellas que concluyeron el nivel
secundario es 22% mayor que el salario de aquellas mujeres que comenzaron a cursar
el secundario y no alcanzaron a terminarlo, y 51% mayor que el de quienes sólo
alcanzaron el título primario y ni siquiera comenzaron a cursar en el nivel medio. En
relación al nivel superior, las mujeres que logran terminarlo poseen un salario 45%
mayor que quienes comenzaron a cursar el nivel y no lo concluyeron; 57% mayor que
quienes tienen el título secundario y no alcanzaron siquiera a iniciar el nivel superior; y
108% mayor que el salario de las mujeres que sólo poseen primario completo.

En suma, en ambos grupos se observa que mayor un nivel educativo se asocia
con un mayor salario por hora, y que el mayor salto incremental de salarios se vincula
a la finalización del nivel educativo superior. Aunque cabe señalar que, para las muje-
res dicho salto es mucho mayor.

 Por otra parte, también para el grupo de los asalariados,  se indaga sobre la
calidad del puesto de trabajo, estudiando cómo varía la probabilidad de que un emplea-
do sea «registrado», de acuerdo a su nivel educativo. Se define como asalariado regis-
trado a aquel cuyo patrón realiza por él, los aportes jubilatorios determinados por ley.

Se vincula calidad en el puesto de trabajo con «registro» por varias razones. En
principio porque el no disponer de aportes jubilatorios es negativo en si mismo, ya que
condena al asalariado a una situación de precariedad e incertidumbre en el futuro.
Asimismo, quienes no están registrados no poseen acceso al crédito, especialmente al
crédito hipotecario. Esto porque al participar de la producción de manera informal, no
tienen manera alguna de acreditar sus ingresos y, menos aún, sus ingresos futuros y su
estabilidad laboral futura (requisitos indispensables  para calificar como receptor de
un crédito por un banco).

Además, cabe destacar que, prácticamente ningún asalariado no registrado
posee cobertura de salud. En el caso del aglomerado Bahía Blanca-Cerri, tan sólo el
0.03% de este grupo es beneficiado con servicio de obra social a causa de su trabajo,
mientras que el porcentaje asciende a 97% para los empleados registrados. Por últi-
mo, cabe mencionar que los asalariados no registrados obtienen menores ingresos por
su trabajo, en comparación con el grupo de los asalariados registrados. Esto puede
observarse en el Gráfico Nº 7 que muestra claramente como los empleados no regis-
trados se concentran principalmente en los deciles más bajos de ingreso.

Para estudiar la probabilidad de que un empleado tenga aportes jubilatorios, se
corrió un regresión logística6 cuya variable dependiente se denomina «registro» y vale
uno en caso de que el asalariado esté registrado y cero en el caso contrario. Como
variables explicativas se utilizaron dummies referentes a cada nivel educativo7, a la
condición de jefe de hogar y al sexo. También se incluyeron como variables indepen-
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dientes la edad y la edad al cuadrado. Como principal resultado se observa que la
probabilidad de ser asalariado registrado aumenta si el individuo posee el título de
secundario completo y aumenta aún más si posee el nivel educativo superior comple-
to, no siendo significativa la finalización del nivel primario.

Se obtiene que la probabilidad promedio de, siendo asalariado estar registrado,
es igual a 0,67. Pero asciende a 0,87 para quienes poseen título secundario y a 0,98
para aquellos que han concluido estudios de nivel superior.

En síntesis, del análisis de la equidad educativa externa surge que, quienes
poseen un nivel educativo más alto obtendrán un mayor ingreso por su trabajo y por
ende, acumularán una mayor proporción del ingreso total. Asimismo, los individuos
más educados tendrán menores probabilidades de ser asalariados informales, pudien-
do gozar de condiciones laborales más favorables.

Conclusiones
A lo largo de este trabajo se ha descripto y analizado la equidad educativa, tanto

interna como externa, para el aglomerado Bahía Blanca-Cerri. De allí puede concluir-
se, en relación a la equidad interna, que no existe igualdad de oportunidades en el
momento en que los individuos deciden educarse. En los primeros deciles de ingreso
(tomando como unidad de medida el ingreso per cápita familiar), se acumula una
menor proporción de individuos que asisten a los niveles secundario y superior.

Asimismo, en cuanto al resultado del paso por el sistema educativo, se observa
que la población de menores ingresos acumula menos años de educación. La curva de
Lorenz educativa no coincide con la curva de perfecta igualdad.

Con respecto a la equidad educativa externa, queda claro que quienes logran
obtener un nivel educativo más alto tienen mejores oportunidades en el mercado labo-
ral. Acceden a trabajos de mejor calidad, por los que obtienen una remuneración más
elevada.

En función de la evidencia encontrada y de los explicado en los párrafos prece-
dentes, puede decirse que en el aglomerado Bahía Blanca-Cerri existen personas que
caen en una trampa de pobreza, ya que se ven inmersos en el siguiente círculo vicioso:
si un individuo pertenece a una familia que posee ingresos por debajo de la línea de la
pobreza, no  tendrá acceso a un nivel de educación alto. De esta forma, dadas las
exigencias del mercado laboral, ingresará al mismo sin estar suficientemente prepara-
do, quedando imposibilitado de encontrar un trabajo de buena calidad y alta remunera-
ción. Así, es muy probable que no logre salir de la pobreza y que en su futuro forme un
nuevo hogar pobre, no pudiendo tener los recursos necesarios para brindar educación
a sus hijos, y volviendo a comenzar el ciclo. Guadagni (2000) expresa: «...es el ingreso
del hogar el que condiciona, en gran medida, las oportunidades de educarse con que
cuentan las personas. Esto nos coloca frente a la difícil tarea de romper este circulo
vicioso de escaso nivel educativo de los padres - pobreza presente - falta de oportuni-
dades educativas para los hijos - pobreza futura».
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Notas
1 Apuntes de clase del curso de postgrado «Desarrollo y Trampas de pobreza». Profesora Dra. Silvia
London, Universidad Nacional del Sur (2008).
2 La edad de asistencia al nivel preescolar es a los 5 años, y también incluye a los niños que han cumplido
6 años luego del mes de Junio del año en cuestión. El nivel primario abarca a los niños de 6 a 12 años,
nuevamente, también incluye a los niños de 13 años que los han cumplido luego del mes de Junio del año
en cuestión. El nivel secundario incluye a los individuos de 13 a 17 años, incluyendo a quienes cumplieron
18 años en la segunda mitad del año. Por último, el nivel superior incluye a los individuos entre 18 y 24
años, otra vez incluyéndose a quienes alcanzaron los 25 años luego del 30 de Junio del año analizado.
3 Si bien en la EPH no se cuenta con el dato de la cantidad de años de estudio aprobados, sino con el nivel
educativo alcanzado por cada individuo. Siguiendo a Psacharopoulos et al. (1993) se procede a considerar
cada nivel educativo equivalente a cierta cantidad de años de estudio aprobados, tomando un valor
promedio para el caso de los niveles incompletos (Sin instrucción= 0 años, Primaria Incompleta=3,5
años, Primaria Completa= 7 años, Secundaria Incompleta= 9,5 años, Secundaria Completa= 12 años,
Superior Incompleta=14,5 años y Superior Completa=17 años).
4 Las ecuaciones de Mincer muestran como el salario recibido por los trabajadores está explicado en
función de las características de los mismos.
5 Para ello se utilizó el programa STATA 8.2.
6 Para ello se utilizó el programa STATA 8.2.
7 Al igual que se hizo anteriormente al trabajar con las ecuaciones de Mincer.
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Anexos
Equidad educativa en el aglomerado Bahía Blanca-Cerri
Anexo: Gráficos
Lic. María Marta Formichella (UNS-CONICET)
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